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Negro/Negra. Palabra cargada de 
connotaciones en la ciudad de Buenos 
Aires. Pasa por el desprecio. pero tam· 
bién por la admiración. Pero hasta en 
esta última modalidad se lo vincula a 
algo exacerbado, transgresor, fuera de 
orden. Empleada con toda su connota-
ción suena casi como una "mala pala-
bra"' y en la actualidad "un negro" en 
América Latina, resulta ser una perso· 
na considerada por su sociedad como 
perteneciente a un grupo diferente•. Por 
eso en los ámbitos públicos, educados. 
académicos. suelen utilizarse sustitutl· 
vos como moreno o afro. 

El arraigo efe esas connolaciones 
está incorporado al lenguaie cotidia-
no porteño. 

Por ejemplo en la palabra Man-
dinga, ahora en desuso en el ámbito 
urbano , pero Que todavía tiene vigen-
cia en el rural bonaerense, estaba vin-
culada a una etnia de esclavos africa· 
nos islamizada, que funcionaba como 
"nación"ª en Buenos Aires durante el 
año 1831, derivó en un sinónimo de 
diablo, el infiel por excelencia. Tam-
bién la palabra Mina, vinculado a las 
mulecas minas." ... niñas y jóvenes no 
mayores de quince años, altas y es· 
beltas, semejando a una lam del alfa-
beto árabe, según la imagen de un 
poela de Al-Andaluz, que eran las pre-
feridas de los esclavistas por razones 
que hacen al sexo. Los anuncios al 

ofrecer en venta a un esclavo señala· 
ban como un hecho positivo ·de ma· 
nera especial en el caso de las muje· 
res· la condición mina de la oferj:a ... "'. 

Esta palabra califica en la actua· 
lidaá a la mujer deseada sexualmente 
luera de las reglas tradicionales de la 
moral consuetudinaria. 

O la palabra Quilombo, que tuvo 
origen en Brasil, al tomar ese nombre 
las comunidades de esclavos fugiti· 
vos organizadas, que llegaron a tener 
el carácter de aldeas con reyes y ejér-
citos y derivó en un sinónimo de pros· 
tibulo o desorden generalizado. 

La presencia de la negritud emerge 
en el lenguaje de un lugar que supues-
tamente no tiene negros y que tampo-
co los habría tenido en importancia, 
según la opinión de la corriente de pen-
samiento vinculada a figuras como 
Alberdi, Sarmiento, Mitre a fines del si· 
glo pasado o ya entrado el siglo XX, José 
Ingenieros•, quienes construyeron la 
idea que, fa Argentina en general y Bue-
nos Aires en particular. básicamente era 
diferente de Latinoamérica por no te-
ner ni negros ni indios entre sus habi -
tantes y que los pocos que había fue· 
ron "sacrificados" en las guerras de In-
dependencia, de lade la Triple Alianza o 
víctimas de la epidemia de fiebre ama-
rilla que en la segunda mitad del siglo 
XIX sufrió Buenos Aíres. 

Sin embargo, si tomamos datos 
cuantilalivos del siglo XVIII y XIX, po-
demos observar que nos brindan ele-



eentos para construir otro escenario del 
fiiSado de Buenos Aires. Por ejemplo 
de acuerdo a los datos del censo realí-
z.do en ta ciudad de Bs. As. por el en-
1'.lnces virrey José Maria Vertiz, lascas-
m correspondientes a negros, mula· 
liJS, pardos y zambos. representaban el 
Z5% de la población de la ciudad ofi-
::ialmente registrada•. Estas cifras se 
"'lantienen constantes hasta los años 
;uarenta del siglo XIX. descendiendo 
:ertiginosamente luego. Si en 1838 el 
;;orcen taje de afroargentinos en Bs.As. 
•ra del 26.1 % del total de la población, 
efl 1887 era sólo del 1,8%' . 

Pero al indagar la causas de su des· 
.q¡arición. el análisis de los datos esta-
dísticos refleja qu no se debió a las 
m~icas causas citadas, sino rnás que 
nada a un "palidecimiento de la descen-
1encia'' motivado por el estigma que 
,ignificaba la condición ele negro y tam· 
bién la voluntad colectiva, 1undamen-
!almente desde el grupo gobernante, de 
·nmpiar la sangre" de los argentinos. El 
eufemismo "trigueño'' lue una de las 
maneras de disimular la pertenencia 
afro.8 Esa constante negación de los 
antecedentes étnicos d.el país se man-
tuvo hasta nuestros días. Por ejemplo 
en 1976, una propaganda turística del 
pueblo de Puerto Rico Provincia de Mi· 
siones, hace hincapié en diferenciarlo 
del Puerto Rico caribeño, ya que " ... allí 
no encontrará negros ni mulatas 
9uapachosas y empulpaditas ( ... ) sino 
un pueblo netamente europeo formado 
por alemanes y suizos. con nativos de 
primera generación. El total de la po-
blación de Puerto Rico es de 12.000 
habitantes. todos ellos rubios. ele ojos 
celestes y con piel blanquísima ... "s 

Pero, aunque ocultado y disimula· 
do no sólo por la elite dirigente sino por 
casi todos sus habitantes y en gran me-
dida por los mismos negros, el antece-
dente ·atro está encarnado en nuestro 
cultura y como un fantasma. aunoue ya 
no tenga consistencia física . está laten-
te. Quizás el mejor ejemplo de esto sea 
para Buenos Aires su máxima expre-
sión de identidad: el tango, palabra de 
origen africano'°, cuya música y baile 
están vinculados a los antecedentes afro. 
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E I objetivo del presente trabajo 
es indagar acerca de ese mandato in-
determinado, imaginario. que generó 
esta peculiaridad cultural de nuestro 
territorio a través de lapoducción sim-
bólica visual de los negros. Debido a 
las características de esta presenta-
ción. concentraremos el área de es· 
ludio a un espacio y tiempo determi-
nado. que será el de la ciudad de Bue-
nos Aires durante ta última etapa del 
período colonial. La elección del es· 

· pacio tiempo se debe a razones de tipo 
geográficas. cronológicas y contex· 
tuales. 

Notas 

1·Geográficas: 
a- La importancia de la ciudad de 

Buenos Aires dentro del lerri!orio na-
cional y continental y su carácter de 
modelo generador de paradigmas his-
tórico· culturales o "ficciones orienta-
doras" desde el enfoque de Shumway. '' 

b· El número concreto de pobla· 
ción negra. Recordemos que un cuar-
to de la población total de Bs.As. en 
la segunda mitad del siglo XVIII y du-
rante la primera mitad del XIX. que se 
consolid'ó en un acotado margen de 
tiempo". lo que da lugar al haberse 
dado de modo, si se quiere compul-
sivo. a la explicitación de pautas de 
ordenamiento de la nueva situación'3 • 

' Desde el punto de vista que te da 6ajtin a este concepto en l a cultura popular en ta Edad 
Media ven el Renacimiento.El contexto de Francois Rabetais.1987.Madrid .Alianza 

' Zelinsky W1lbur 1949 en Okon Edet Uya 1989 pág 164·165 Historia de la Esclavitud Negra en 
las Américas y el Caribe Ed Claridad 6s As 

•~as naciones eran inslltuciones creadas e,1 la época de la colonia y luego mantenida en la elapa 
independiente en ia América hispana. de car~cter solidario. donde se agrupaban los negros de 
acuerdo a su lugar de origen. En opinión de RO<lriguez Moias 1988, pá~ 127-128, Esclavitud 
africana. religión y ongen étnico lbero-Amerikanisches Arche, Berlín. Rosal Miguel 1984 pág 
370 Argunas consideraciones sobre tas creencias religlosas de los atricanos·porteños (1750-
1820) , Investigaciones y Ensayos Academia Nacional de la Historia Bs As y Bastide Roger 1969 
p~g 89, Las Américas Negras • Alianza Madrid . formaban parle del proceso de aculturación 
moderado fomentado por el blanco para tenerlos controlados. 

• RMnguez Molas 1987 pi!g 140, Esclavitud Alricana, religión y origen élnlco lbero-
Ameri~anisches Archiv Berlín. 
5 Para ampliar lnfo<mación al respecto. ver Andrews 1989; 121-13 t. l os aftoargentino de 
Buenos Aires. Eci de ta flor. 

' Rav,gnani Emilio 1919. Crecimienlo de la Población de Buenos Aires y su campaña (1726-
1810). Anales de la Facullad de Ciencias Económicas U6A. 

Torre Revello José, 1970, La sociedad Colonial Bs As. 
' And rews. 1989: 81 op ciL 
• Andrews, 1989 Op. cit 

'Gacel~ de Buenos Aires 4: 388 en Andrews 1989, pág. 127, op ctt. 

"Valdez Teresa, Voces africanas del Río de la Plata en Kordon Bernardo. la raza ne~ra en el Río 
de la Plata Todo es Histona Suplemento 7. o Crónicas de Buenos Aires. 1965, Bs. As 
"Shu mway Nicolás 1993 . La invención de ta Argentina. Bs. As. Emecé. 

"Et computo de negros. inulatos. pardos y zambos 1uvo un incrementoconst¿r.tea IO latgo Oel!XIO 
el siglo XVIII. Del 6% de la población total en 1726, se pasa al 25% en 1778. Entro 1744 Y '778~ 
aumento de esta casta lue del 75%. Ver Tone Revello 1970op. cli. $¿nchez Danlill 1~ pág ''-16 
1nto1me 1 Arte y Experiencia en el Bs.As. Colonial Asp•clos Socio-Económicos. Sin ooo:lG" 
~si h;;cemos un repaso de tos Bandos emrt1dos en la c1udadde Buenos Aires por laS=-a o 
lorgo ,ctel siglo XVIII y establecemos un corte si1\c,ónlco comparáwo entre la owero y b ~--""' 
milad der siglo. se observará • cómo la pcocupación de parte de las autorldadeshae'a !l r>a.G pam:.. 
a pes~r óe no ser tan importanle su número de acuerdo a los datos esladistico& ~ i!" ., 
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2-Temporales: 
a- El siglo XVIII fue la época de 

mayor auge del tráfico de esclavos afri-
canos a América". Debido al proceso 
his tórico europeo y las reformas 
borbónicas, Bs.As. se consolida como 
plaza de trata, fundamentalmente a lo 
largo de la primera mitad de siglo. 

Eso provoca el impresionante cre-
cimiento de negros en su población. A 
su vez las reformas borbónicas desem-
barcan en el territorio de Bs. As. el 1ipo 
de organización estatal adminis1rativa 
y de "buen gobierno", inspiradas en la 
filosofía de la ilustración, que a su vez 
inauguran las pautas de relación, orga-
nización e inserción del negro en una 
sociedad blanca iberoamericana, que en 
el caso de Buenos Aires tendrá un gra-
do de constancia importante". 

3-Contextuales: 
a- El carácter urbano de la esclavi· 

tud, generó aspectos particulares de la 
relación del negro con la sociedad blan-
ca • que en el caso de Buenos Aires, a 
partir de las características citadas más 
arriba, ha sido uno de los factores im-
portantes del "empalidecimiento" de su 
sustrato afro's. 
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La elección de los aspectos sim-
bólicos visuales está determinada por 
las características histórico-cultura-
les del grupo humano y sus produc-
ciones. 

El negro en Buenos Aires durante 
la etapa del fin de la colonia, pertene-
cía al estrato social de castas más 
bajo. Ese condicionamiento legal, te-
nían a su vez condicionarnientos con-
suetudinarios y económicos" . ubica-
ba a este grupo dentro de lo que Woll 
da en llamar a "los hombres sin his-
1oria" ". 

Esto genera una dificultad en cuan-
to a las fuentes de conocimiento, ya que 
desde tas fuentes tradicionales de la his-
toria, corno por ejemplo las escritas, 
deben raS1rease sus hliellas a través 
del tamiz de la mirada del blanco y de 
aparecer. como por ejemplo la testa-
menteña o testimonios escritos. en el 
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caso particular de Buenos Aires. res-
ponden a una constante de inserción en 
las pautas culturales blancas, por lo que 
sus testimonios y referentes simbólico-
materiales nos muestran el "empalide-
cimiento cultural". Un negro con men-
talidad blanca . '9 Si bien esto es un in· 
dicador importante, que ayuda a enten· 
der la "desaparición" de los negros en 
Buenos Aires . como un proceso de in· 
legración a la sociedad , del cual el ne· 
gro, como veremos más adelante, era 
partidario, el motor generador de esta 
integrac ión parte del proceso "acultu· 
rador" determinado por la sociedad 
blanca, como puede darse a través del 
agrupamiento en "coíradías·>20. o la In-

serción ae : !!': .... i;omo he-
rramienta==~ soc2 • 

Si q~-e= Z:-5.? -<'.le os direc-
tos que nos perr--:r lrláigaracerca de 
ese mandato ,~oet=.aoo. magina-
rio , que generó es:a re::11iaridad cul-
tural de nuestro terrrtorio de tener la-
tente una referencia negra en su matriz 
cultural , sin tener negros a la vista, de-
bemos remitirnos a testimonios orales 
o a producciones materiales. 

Los primeros si nos circunscribi-
rnos al período coíonial no existen y 
sólo pueden ser relevados a partir de 
un análisis interpretativo y depurati-
vo de los escritos que provengan de 
actuaciones civiles o penales que ha-

ciudad y la campaña. como factor deS<!stabilízante, deja lugar al n~ro. Ver Bandos de los virreyes y 
gobernadores del Río de la Plata 1741-1809 AGN S3la lX-8-10 libros vanos. 

"Uya 1989. op. cit.. Klein Kerbert !986. La esclavitud a1ricana en América Latina y el Caribe. 
Alianza M~drid. Wolf Eric 1993 Europa y la Gen1e sin Historia México FCE. 

" Por ejemplo el carácter subestimado, y segregacionista. que en apariencia se modera en la época 
de Rosas, pero que reapa,ececon luma en la etapa de la llamada Organización Nacional ya no como 
lundamento legal (la organización corporalil'a de casias) desarrollado en la época de la colooía. sino 
como fundamenlo racista pseudocienlífico o consuetudinario. La perduración del segregacwnismo 
oonsuelud inario en la actualidad, POr eíemplo en la olerta de algunos puestos de trabajo. La manten-
ción del centro! de las "naciones" en la época de llosas a través de la fuerza policial. 

"Según Uya 1989: 160 op cital reforirseal esclavo urbano" ... Ya tueran cont,atados por sus amos 
(uegros de alugel) o contratados sus servicios (negros de ganho). estos esclavos especiatiiados 
urbanos, dislrutan de gran libertad e independencia. meztlándose libremente con los euro· 
peos y los lndigenas participaban activamente de los asuntos comunitarios y hasta llegaban 
a amasar suficientes recursos como para comprar su libertad. Algunos esclavos se disting_uie-
ron como mesoneros (lamberous). en la venia de provisiones y alimentos en las p0-sadas de los 
Incas. mientras otros fueron hacheros, dedicados a la venta de madera en los mercados urbanos 
Como otros artesanos especialiuidos, estos esclavos vivían con gran proximidad social a sus 
vecinos indígenas y españoles, acullurándose rápidamente ••• " (Distinto va a ser el caso de lll> 
esclavos de las plantaciones, lundamentalmente en Cuba, Brasil.). 

Eduardo s.agu,er 1989 La naturaleza eslipendieria de la esclavitud urbana colonial. El caso 
de Buenos Aires en el siglo XVIII. Centro paraguayo de estudios soiológicos. también habla de 
esras caracleristicas del esclavo urbano, que si no pertenecla a la servidumbre desarrollaba 
tareas arresanales que le daban lugar a un estrecho contacto con el blanco y en el caso de 
obtener su !illerlad, forma, parte del abultado perlil medio de la ciudad de Buenos Aires. Todos 
estos !actores que generan una mayor expectaliva de movilidad social, provocan un pr~eso 
de inserción y adopción de las "coslumbres blancas" mayor. 

'' Acerca de las características de la estructura social de Buenos Aires en el siglo XVIII y sus 
diferentes pautas de agrupamiento social . Que eran hlbrklas. ya que tenían por un lado un 
lundamen!o legal (la estructura de castas). por otro étnico, que también tenia un fundamen~ 
legal y también consuerudinano y otro econ'ómíco que partía de las ocupaciones y acumulación 
de riqueia e interactuaba con los olros ver Sánchez Daniel 1994 pág 18-26. Arte y Experien<;ilt 
Bs. As. Siglo XVIII 1er informe op. cit 
"Wolf 1993, op. cit. 

'' Acerca do la importancia de esle as pecio metodológico-historiográfico en el estudio de las 
culturas negras y su desarrollo a través del tiempo remitimos a Uya op. cit. Cap 1 pág 13 a 38 

" Ver Rod, iguez Mofas 1988.pág 127-128 op. en .. Gonialez Ricardo 1995 Dechado de imitar, l. 



yan registrado testimonios de negros. 
En el segundo, la situación econó-

mico social del negro citada más arri-
ba, hace que en el marco de una socie-
dad mercantilista en sus aspectos es-
tructurales aunque sostenida por un 
modelo superestructura! rnedieval-ba-
rroco22, el individuo de bajo poder ad-
quisitivo no sea poseedor de objetos y 
elementos simbólicos y que por el ca-
rácter medieval-barroco del modelo. de 
tener alguno lo re1iera al contexto ideo-
lógico imperante de la cultur·a blanca". 

Las huellas, los indicios, desde la 
producción simbólica sólo podemos 
registrarlos desde el punto de vista 
visual a través de registros de vesti-
menta u otros aspectos que tengan 
que ver con actos colectivos que hi -
ciera este grupo y desde el punto de 
vista musical , coreográfico o 
escenográfico a través de los testimo-
nios escritos que nos han dejado los 
documentos oficiales, privados o las 
crónicas. Con ellas trabajaremos". 
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El mundo colonial hispanoameri-
cano heredaba de la tradición hidalga 
el apego y valoración por la ceremonia 
y la etiqueta2'. Dentro de ese contexto 
se situaba un estricto reglamento de 
la vestimenta, corno podernos obser-
varlo a través de la reglamentación del 
luto o las Indicaciones de vestimenta 
para los estudiantes del Colegio de 
Nobles Americanos en España:s. Tam-
bién se prohibía el uso de disfraces o 
máscaras en la vía pública". 

La vestimenta era un indicador de 
prestigio social y de pertenencia a un 
detenninado grupo . No sólo era mal 
visto moralmente , sino que a veces 
penado el hecho de líevar ropas co· 
rrespondiente a "gente decente" por 
parte de, individuos de las castas. ze 

Las joyas . las sedas. los colores, 
eran sólo penrnitidos a la "gente de-
cente". El negro si bien debía vestirse 
"con honestidad""· no debía ostentar 
vestimenta que no corresponda a su 
situación. Lo prohibido en la vida coti-
diana y concreta, era aceptado en la 

parodia del carnaval y las fiestas reli-
giosas o de las naciones , donde los 
negro$ podían danzar y disfrazarse. Allí 
se habla de " ... pantalones, casacas de 
paños con: adornos dorados ... "'°. 
" ... chaquetas y chalecos de zarza ro-
sados. amarillos y azules ... "". de sus 
danzas y sus tambores. Mientras que 
las danzas y tambores remiten a una 
sirnlJolO{Jía de vlnculo hacia la raíz afro, 
el dato de la vestimenta nos muestra 
un indicador de integración con el 
mundo simbólico blanco, que no par· 
ti ría de la obligación de inserción corno 
se daría en al caso de las cofradías, 
sino de la propia voluntad del negro 
de insertarse en un nuevo imagina-

rio31, aunque los actos paródicos y las 
fiestas eran estrictámente controladas 
y a partir de 1788 generalmente pro-
hibida~. Esta inserción voluntaria, que 
apunta a un proceso de integración-y 
mestizaje cultural , nos indicaría que a 
pesar de todo el recelo y ocultamiento 
hacia lo "negro" que surge del discur-
so, que hace emerg~r ~I irn~gínario de 
la elite, cjue es tomado er'i' parte por 
otros estratos y hasta por el mismo 
negro . existe un proceso de integra· 
ción y mestizaje del cual las fuentes 
tradicionales de la historia que escri· 
ben las elites, borran los indicios que 
si aparecen en el sustrato simbólico 
cultural popular. 

hermandad de San Semto de Palermo de Buenos Aires Publicación de las·Jornadas del CAJA 
correspondie,,tes al año 1995. Ss As. o Rosal Miguel Angel 1984 op. cit. 
" Andrews op. cil. cap. VII 

"~erca de las caracteiisticas ideológicas de Buenos Aires durante el Siglo XVIII remitimos a 
S~nchez Daniel 1995 Ambitos de difusión del modelo barroco e ilustrado Bs As siglo.XVIII o 
G.01m le2 Ricardo y otros Arle y Experiencia Bs. As. siglo XVIII . lnfomie Final ambos sin edición 

" Ver Rosal Miguel Angel op. cll. 

" Acerca del marco epistemológico y metodológico del análisis de las fuentes. debido a los 
limites de extensión del trabajo no explicitamos su desarrollo y por tanto remitimos a Charlier 
Royer 1996 El Mundo como 1epreser.tación Gedisa. Barcelona. y acerca del Goncepto de imagi· 
nario a Castoriadis Corneli11s 1991 l a institución Imaginaria de la Sociedad, Bs.As. Tusquets. 
"Ver Fükelman Maria Cristina 1994. Afie y Experiencía Bs. As. Siglo XVIII primer intorme Cap. 
Fiesta y EtiQueta. 

" Bando del 25-4-1792 acecca de ta limpieza de sangre y vest\l<lno delos alumnos del Colegio de 
flobles Americanos y bando del 11·7·1768 y repetición en 1776 Sala IX-8·10 libros 7 y 3. En el 
primero se sugiere la ropa a llevar apropiada para el alumno y en el segundo se ceglamenta por 
ejemplo que " ... f.Jo se cuelguen en las casas, ni iglesias con lutos. que los ataúdes de íos 
difuntos puedan s.r aforrados en otra cosa smo en Bayeta, paño o Olandilla negra ... • o que • ... en 
las casas solo se pueda enlutar el suelo del apocenlo donde las viudas reciben las visitas del 
pésame y poner cortinas negras, pero no se han de poder colga, de bayeta las paredes ... " 

" Bandos del l·J.1790 folio 122 . 17-5-1 774 folio 341 -342, 20·9-1770 folio 176·177 AGN Sala 
IX·8· I O libros 5.8.3. 

,,. El proceso que c,ea la mulalería del Plata en el siglo XIX tien>,sus raíces en todas ias clases 
de la Colonia. Los cabildos se reúnen y tratan casos de mulatas que insolentemente concurren a 
misa vestidas de seda, luciendo joyas y acompañadas de silvlentas .. : Kordon Bernardo op. cit. 
Saguier 1989 op. cit. nos habla de un incidente entre dama,; decentes y una mulata en 
Córdoba a la cual se la despojó en la vfa pública de las joyas y si,das. 

" Bando del 24-2-1800 folio 34-35 AGfll Sala IX-8-10 libro 8 Vestimenta de los negros bo2ales. 
" Rodríguez Mofas Ricardo op. cit. pág. 133. 

" lanuza José 1967 43·44 Morenada Bs. As. tomado de la crónica de Juan P. Robenson 1808 
" Del cual también participa el blanco, por elemplo a través del fandango. 
"Represenlacióodel síndico proCtJrador general Francisco lgnac,o de Ugar1e sobre los bailes de 
negros a que se refiere el acuerdo del 14 de octubre de 1788 ~.etas del Cabildo deBucnos.Alres 
p.1Q. 627-630 




